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Resumen
En el contexto de la estrategia patrimonial y del proceso de promoción social del gobernador de Valencia 
don Basilio de Castellví y Ponce, esta comunicación analiza las circunstancias que acompañaron a la 
compra del lugar de Torcas (Castellón de la Plana) en 1668, así como las medidas que su insolvencia 
económica le exigió adoptar para afrontar su pago. Transmitido a su hijo, don José de Castellví y Ala-
gón, marqués de Villatorcas, el nuevo propietario llevaría a cabo una destacada actividad repobladora 
que tiene su expresión en los nuevos establecimientos acordados en 1696. En este sentido, el análisis de 
los capítulos de población, las estipulaciones de los establecimientos individuales y la rica información 
proporcionada por el cabreve elaborado en el mismo año permiten conocer las condiciones del régimen 
señorial, la estrategia de reordenación poblacional y agraria del lugar y los ingresos en concepto de cen-
sos en los años finales del siglo XVII.
Palabras Clave
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The structure of the Seigneury of Villatorcas (1668-1696)
Abstract
Within the context of the patrimonial strategy and the process of social promotion of the governor of 
Valencia, Don Basilio de Castellví y Ponce, this paper analyses the circumstances that accompanied the 
purchase of the territory of Torcas (Castellón de la Plana) in 1668, as well as the methods his economic 
insolvency led him to adopt in order to meet his payment obligations. Handed down to his son, Don José 
de Castellví y Alagón, Marquis of Villatorcas, the new owner was to begin a great repopulation effort, 
reflected in the new ordinances agreed upon in 1696. In this sense, analysis of the sections of the popu-
lation, the stipulations set by the individual ordinances and the rich information supplied by the cadastre 
which was drawn up in the same year allows us to understand the conditions of the feudal system, the 
strategy for population and agricultural reform of the land and the income due to the census (quitrent) in 
the final years of the XVII century.
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El origen del señorío de Villatorcas cabe situarlo en la compra por don Basilio de Castellví y 
Ponce, portantveus de general governador de la Ciudad y Reino de Valencia, del lugar de Tor-
cas–un antiguo señorío prácticamente despoblado situado en el término de Segorbe (Castellón 
de la Plana)– en 1668. Suponía ésta la culminación de una estrategia patrimonial, al tiempo que 
la expresión de un proceso de promoción social2. Transmitido a su hijo, don José de Castellví y 
1 Trabajo financiado por el proyecto “Cambios y resistencias sociales en los territorios hispánicos del Mediterráneo 
occidental en la edad moderna” (HAR2011-27898-C02-01).
2 Sobre la compra de lugares e iniciativas colonizadoras como factor del proceso de promoción social durante la 
segunda mitad del siglo XVII ver PLA ALBERoLA, P.J. (1993). “La jurisdicción alfonsina como aliciente para la 
recolonización del territorio.” Revista de Historia Moderna, 12, pp. 79-140.
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Alagón, marqués de Villatorcas, el nuevo propietario llevaría a cabo una actividad repobladora 
que tiene su expresión en los nuevos establecimientos acordados en 1696. En este sentido, el 
análisis de los capítulos de población, las estipulaciones de los establecimientos individuales y 
la rica información proporcionada por el cabreve elaborado en el mismo año permiten aproxi-
marnos a las condiciones del régimen señorial y a la estrategia de reordenación poblacional y 
agraria del lugar en los años finales del siglo XVII.
La estrategia de acumulación patrimonial de don Basilio de Castellví
Don Basilio de Castellví (1604-1672) descendía de la rama del linaje de los Castellví 
iniciada por don Luis de Castellví, señor de Benimuslem por compra realizada en 1441. Su su-
cesor, don Pedro de Castellví, casó con doña Ángela de Monsoriu con quien tuvo dos hijos: don 
Luis –que le sucedió en el señorío– y don Amberto, que contrató matrimonio con doña Ana de 
Castellví. Fruto único de estas nupcias fue don Francisco de Castellví, que casó con doña Ana 
Vich en 1546. A su vez, de esta unión nació don Juan, quien en 1597 contrató matrimonio con 
doña Luisa Pons, hija de Martí Pons de Castellví –regente del Consejo de Aragón– y de doña 
Juana Milá. Este enlace tuvo como única descendencia a don Basilio de Castellví y Pons, quien 
protagonizó un significativo proceso de acumulación patrimonial3. A él no fue ajena la política 
matrimonial de los titulares del linaje; el reducido número de hijos tanto de los Pons como de 
los Castellví; así como la reversión a la línea principal de legados de los miembros de la familia 
que no contrajeron matrimonio o que fallecieron sin descendencia.
En efecto, los años siguientes a su nombramiento como portantveus de general gober-
nador en 1644 estuvieron marcados por las sucesivas herencias y sucesiones en vínculos, en un 
proceso en el que se advierte cierta obsesión por parte de don Basilio de su registro mediante 
declaración del justicia civil o dictamen de la Real Audiencia. Así, una sentencia de 17 de di-
ciembre de 1644 reconocía su sucesión en el vínculo instituido por Marco Antonio Pons, que 
comprendía la “casa grande” de la Plaza de Predicadores y 3.000 libras4. El 13 de abril de 1647 
obtenía la declaración de transmisión de todos los bienes de su padre, don Juan de Castellví, en 
su condición de único hijo legítimo5, además de otra específica sobre la casa y tierras de Mu-
seros compradas por su abuelo don Francisco6. También en 1647 el justicia civil le declaraba 
sucesor en el vínculo de doña Leonor Martí y Pons, que una nueva sentencia ratificó el 31 de 
mayo de 16497. Todavía a estas propiedades don Basilio sumó las que compró por los mismos 
años. Así, en 1649 adquirió una casa contigua a la que él habitaba en la plaza de Predicadores 
por 160 libras; en 1650 otra colindante en la calle de Xerea por 360 libras; y en 1653 una en la 
3 Son cada vez más los trabajos que se ocupan de la conformación de los patrimonios nobiliarios. Para el caso 
valenciano, ejemplos colectivos, expresión de la variada casuística, en CATALÁ SANZ, J.A. (1995). Rentas y 
patrimonios de la nobleza valenciana en el siglo XVIII, Madrid: Siglo XXI y BRINES, J., FELIPo, A., GIMENo, 
M.J. Y PéREZ, M.C. (1997). Formación y disolución de los grandes patrimonios castellonenses en el Antiguo Ré-
gimen, Castellón: Fundación Dávalos Fletcher. No obstante, no es objetivo de este estudio analizar la composición 
del patrimonio que desde este momento pasó a ser constitutivo de la Casa, que analizamos en otro lugar.
4 Archivo Histórico Nacional. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C.256. D.1, nº 1. 
5 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C.164. D.23, nº 1. 
6 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 1799. D.3, fol.5v.
7 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C.164. D.26, nº 2.
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misma calle por 500 libras, además de otra contigua a la anterior por 200 libras8. queda patente 
así su estrategia de conseguir entre 1649 y 1653 las casas que lindaban con la que él habitaba 
como medio de consolidar lo que sería una gran propiedad urbana. 
Es en este contexto de formación de un sustancioso conjunto patrimonial en el que cabe 
inscribir la que, sin duda, sería la culminación de un proceso tanto de acumulación de propie-
dades como de progresión en el ascenso social, la compra del lugar de Torcas. Al respecto, 
sabemos que en 1664 don Basilio solicitó al monarca un título nobiliario pero que no consiguió 
ver satisfecha su aspiración9. quizás, la ausencia de respuesta real le impulsara a conseguir un 
lugar que le permitiera acceder a la condición de señor, pese a su poco saneada economía.
La culminación de un proceso. La adquisición y toma de posesión de la baronía de 
Torcas 
El lugar de Torcas había sido adquirido el 13 de enero de 1569 por doña Catalina Sancho 
de Alcahut mediante transacción y concordia firmada con Miguel Ángel Alcahut y su mujer y 
con Marco Alós y su mujer, protocolizada ante los notarios Juan Aguilar y Juan Ferrer. Poco 
después, en testamento otorgado el 16 de junio del mismo año, doña Catalina instituyó heredera 
a “su alma” y nombró albaceas a Pedro Martí, arcediano de Alpuente, Lorenzo López, canónigo 
de Segorbe, y Pedro Costatón y Pedro Más, presbíteros de la catedral, extremos que posterio-
res codicilos de 22 de febrero y 6 de septiembre de 1575 venían a corroborar. Fallecida doña 
Catalina los albaceas testamentarios vendieron –bajo la consideración de alquería– el lugar de 
Torcas a don Jaime Ferrer, lugarteniente de portantveus de general governador, mediante docu-
mento firmado ante el notario Jaime Silvestre de Urbina el 18 de noviembre de 1577. Dos días 
después don Jaime tomó posesión de la alquería en un acto del que el mismo notario levantó 
acta10. A su vez, en su testamento redactado ante el notario Luis Cetina el 2 de mayo de 1620, 
don Jaime instituyó heredero de la alquería a su hijo don Luis Ferrer de Cardona, portantveus 
de general governador de la Ciudad y Reino de Valencia, quien el 5 de noviembre de 1621 la 
vendió a Roque Font, ciudadano, por el precio de 1.500 libras11. A fin de satisfacer esta cantidad 
el comprador y su mujer firmaron un debitorio de 931 libras 13 sueldos y 4 dineros a favor de 
don Luis Ferrer. A la muerte de don Luis su viuda, doña Ana Ferrer y Despuig, inició un pleito 
contra José Font y su mujer y en la subsiguiente ejecución de la sentencia de la Real Audiencia 
se interpuso el síndico del cabildo de Segorbe, a fin de que se procediera a la subasta del lugar. 
En estas condiciones, hecha la oportuna estimación y las diligencias judiciales necesarias, don 
Basilio de Castellví, también portantveus de general governador en estos momentos, ofreció la 
suma de 4.200 libras obligándose a depositarlas en la Taula de Canvis a nombre de los deudo-
res, de quienes el presbítero Sebastián Capilla intervino como procurador, y a suelta de la Real 
Audiencia. 
Así las cosas, las enormes dificultades económicas por las que atravesaba don Basilio 
en el momento de la compra le llevaron a pretender vender diferentes partidas de tierra que 
8 Archivo Municipal de Valencia. Manuals de Consells, 203, fol. 757v.
9 La concesión de un título para la Casa se haría esperar hasta 1691 y recaería en su hijo don José.
10 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C.256. D.1, nº 4.
11 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C.256. D.1, nº 5 y nº 7. 
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formaban parte del vínculo de los Pons. Esta circunstancia le exigió solicitar un real decreto 
que autorizara la venta de las tierras y, en su sustitución, subrogar el lugar de Torcas al vínculo 
de doña Leonor Martí y Pons. En la correspondiente solicitud, elevada ante la Real Audiencia, 
don Basilio relacionaba con todo detalle las sucesivas circunstancias que le habían permitido 
suceder en el vínculo instituido por doña Leonor en su testamento otorgado en 1513; refería 
que entre otros bienes recaían en él la denominada “Alqueria Cremada” y cuarenta hanegadas 
de tierra contiguas, situadas en la partida de Rascaña de la huerta de Valencia a espaldas del 
convento de San Miguel de los Reyes; argüía que, acordada con los herederos de Roque Font de 
Cardona la compra del lugar de Torcas, no contaba con bienes más fácilmente disponibles con 
que adquirirlo, al tiempo que insistía en las beneficios que tanto para él como para sus sucesores 
derivarían de la sustitución en el vínculo de las tierras por el lugar, que fundamentaba, por enci-
ma de cualquier otra consideración, en la consecución del título de señores del lugar, el ejercicio 
de la jurisdicción, la posesión de vasallos y el disfrute de unos derechos dominicales, frutos, 
rentas y emolumentos cuyo valor, afirmaba suponer en esos momentos más de 200 libras, que 
aseguraba poderse aumentar mediante una adecuada administración. Todo ello confería a Tor-
cas, según estimación de los expertos, un valor de alrededor de 6.000 libras:
“y no té més prompte y ab facilitat de ahon poder valer-se de dita cantitat, si no és venent tantes ca-
fisades de terra de dita alqueria quantes sien bastants a pagar aquelles, subrogant in locum illorum lo 
dit lloc ab sa jurisdicció, regalies y emoluments vice permutati domini y agregant-lo y unint-lo a dit 
vincle, de la mateixa manera que ho estan les terres que se han de vendre, lo que pareix ser y és molt 
utilós y encara ilustrós per a aquell, per a el supplicant y successors en ell, pues vindran a tenir títol 
de señors de dit lloc y de jurisdicció y tenir vasalls, lo que és estimable en pus de tres mil lliures. Y 
la utilitat que es trau dels drets dominicals, fruyts, rentes y emoluments, sens el de la jurisdicció, que 
al present importa més de docentes lliures y es pot millorar ab una administració in duplum ab un 
poc de cuydado y asistència, ab què ab evidència es regoneix lo benefici de dita permutació per a el 
dit vincle, pues a comú concepte y estimació ab la renta que sols al present fa jurisdicció, domini y 
señoriu, val prop de sis millia lliures. Y en dita conformitat se ha estimat per los experts del justícia 
de dita ciutat de Sogorb, segons apar per la relació de aquells…”12.
La causa fue cometida al oidor Melchor Sisternes y, realizadas las diligencias pertinen-
tes, la regente firmaba el real decreto favorable a las pretensiones de don Basilio el 25 de enero 
de 1668, siendo publicado por el escribano de mandamiento Vicente Ferrera al día siguiente13. 
En él se concedía a don Basilio la facultad de vender cuantas cahizadas de tierra unidas a la 
citada alquería se estimara necesario para afrontar el pago de las 4.200 libras en que se había 
valorado el lugar de Torcas. No obstante, se disponía que la venta la debía efectuar la Real 
Audiencia, precediendo pública subasta y depositándose las sumas obtenidas en la Taula de 
Canvis, a suelta de esta institución. Con ellas, el máximo órgano de justicia del Reino debía 
satisfacer en primer lugar el debitorio y pensiones14. No obstante, don Basilio consiguió poste-
12 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 256, D.1, nº 9.
13 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 1799, D.3, fol.2v.
14 “…sua excelentia, facto verbo in Regio Concilio et ex illius deliberatione, providet et declarat dando facultatem, 
pro ut cum presenti illam dat et concedit dicto don Basilio ad vendedum tos caficiatas terra ex supra designatis quot 
suficiant ad dictum pretium quatormille et ducentarum librarum ad emptionem dicti loci de Torcas; cum hoc quod 
dictus locus succedat vice permutati domini in locum dictarum terrarum vendedarum et remaneat subiectus pactis 
vinculis et conditionibus appositis in relato testamento Elionora Martí Pons et quod dicta venditio fiat per hanc Sa-
cram Regiam Audientiam procedente publica subhastatione et quod pretium deponatur in Tabula numularia ubis ad 
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riormente que, prescindiendo de esta formalidad, se le otorgaran plenas facultades para vender 
–como en efecto hizo– tres cahizadas de tierra situadas en la partida de na Mascona a don Gui-
llem de Palafox y Cardona, conde de Sinarcas, vizconde de Chelva y señor de Sot –sucesor del 
vínculo instituido por don Luis Ferrer y Cardona– en pago del debitorio, pensiones y prorrata, 
que ascendía a 1.467 libras, 7 sueldos y 1 dinero15. 
Además de esta venta, escriturada el 14 de noviembre de 1668 ante el notario Francis-
co Ibáñez Deza, ha quedado constancia documental de otras tres llevadas a cabo por la Real 
Audiencia en agosto y octubre de 1668. Se trata de tres partidas de tierra que sumaban 11,5 
cahizadas. De ellas, 3 cahizadas fueron adquiridas por el labrador Francisco Fabra por precio 
de 400 libras; 7,5 cahizadas las compró don Francisco Ferrer y Calatayud, señor de la Granja, 
por 2.000 libras; y 1 cahizada se vendió al presbítero Vicente Lobet por 400 libras. De éstas, 
en el momento de su compra Lobet solo hizo efectivas 332 libras, a las que en noviembre del 
mismo año añadió 12 sueldos y 6 dineros, quedando a deber las restantes. Ello comportó que 
en noviembre de 1668 don Basilio tuviera depositadas en la Taula de Canvis 2.732 libras 12 
sueldos y 6 dineros por este concepto. En estas circunstancias, el gobernador solicitó y obtuvo 
de la Real Audiencia la expedición del oportuno mandato a los oficiales y tablajeros para girar 
por la Taula la referida suma a nombre de José, Laura e Inés Font, herederos de Rafael Font de 
Cardona y vendedores del lugar de Torcas16.
Finalmente, concretadas las condiciones, la venta del lugar se protocolizó ante el notario 
Francisco Iváñez Deza el 14 de noviembre de 1668. En el certificado de la misma se especifi-
caba que la transacción incluía el castillo, casa, jurisdicción, término, vasallos, regalías, censos, 
tierras, montañas, pastos, árboles y aguas, por el precio de 4.200 libras 
“Certifique yo, Francisco Iváñez Deça, notari de València, com ab acte rebut per mí en XIII de 
nohembre 1668, Sebastià Capella, prebere, procurador de Joseph Font y Laura Font, doncella, ha-
bitadors de la ciutat de Sogorb, y Inés Font y de Guermeda, habitadora de València, y en presènçia 
de Thomàs Guermeda son marit, fills y hereus del quondam Rafel Font, señor del lloch de Torcas, 
constituhit dins los termes generals de la ciutat de Sogorb, tam conjuntium quam divitium, veneren 
y transportaren al illustre don Bacilio de Castellví y Ponce, del hàbit de nostra señora de Calatrava, 
portantveus de general governador de la present ciutat y regne de València, lo referit lloch de Tor-
ques, ab la jurisdicció civil y criminal, ús y exercici de aquella, regalies, drets, montañes, censos, 
emonuments, herves, aygües, delmes, dominis y demés drets que tenien y los competia y podía 
competir en dit lloch y havien tengut aquells y sos antecessors; lo qual confronta ab lo terme y lloch 
de Soneja, ab lo camí real de València y ab lo riu de Molvedre. La qual venda feren y està roborada 
ab totes les cláusules de traslació de domini y drets constituhits de precari per preu de quatre mil y 
doscentes lliures, les quals, en execució dels reals decrets publicats per Vicent Ferrera, cavaller, en 
25 de janer y 30 de juliol del any propassat 1668 les deu depositar en la Taula de Cambis y depòsits 
de la present ciutat a nom de dits venedors y a solta de la Real Audiència...”17.
soltam dicta dicta Regia Audientia ex quo prius solvantur credita quae habent creditores contra dominos venditores 
dicti loci et residuum illis tradatur quae venditio dictarum terrarum fieri valeat ad dictum effecteum, non obstanti-
bus pactis, vinculis et conditionibus appositis per dictam Elionoram in supra relata sua dispositione interponendo 
ut interponit circa praedicta et eorum singula suam seu potius Regiam authoritatem pariter et decretum”AHN. 
Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 256, D.1, nº 9.
15 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 265, D.1, nº1.
16 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 265, D.1, nº 10.
17 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 265, D.1, nº 1.
674
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Amparo Felipo Orts
Solo dos días después, don Basilio solemnizaba la compra y tomaba posesión del seño-
río por medio del procurador don Enrique Vilagrasa. De acuerdo con el ceremonial acostumbra-
do, Cristóbal Peralta, ministro del lugar, convocó a los habitantes de Torcas a consejo general a 
celebrar en la iglesia parroquial. Además del justicia y del jurado, asistieron otras ocho personas 
“affermant ésser la major part dels vehins de dit lloch”. Así congregados, prestaron juramento 
de homenaje y fidelidad a don Basilio; le prometieron obediencia y se avinieron al pago de las 
rentas, frutos, derechos y emolumentos pertenecientes al señor, “així en lo civil com en lo cri-
minal”. Acto seguido, en señal de posesión de la jurisdicción civil y criminal, alta y baja, mero 
y mixto imperio y uso y ejercicio de aquella, despojó de las insignias y bastón a los oficiales, a 
los que inmediatamente volvió a nombrar y tomó juramento del recto ejercicio de sus oficios. A 
continuación, dispuso el arresto de uno de los presentes, arrancó y rompió ramas de los árboles 
y esparció puñados de tierra. Continuando con la representación, entró en el “palacio eo casa de 
la señoria”, abrió y cerró las puertas y lo mismo hizo con el horno y la tienda. De todo ello se 
encargó de levantar acta el notario Francisco Iváñez. Por encima del carácter ritual, el acto de 
toma de posesión tiene el interés de mostrarnos el cambio operado por Torcas, que de ser una 
alquería en 1569 se había convertido en 1668 en un señorío, aunque escasamente habitado. En 
esta evolución había resultado determinante su anterior propietario, Roque Font, quien estable-
ció de nuevo las tierras, casas y eras a los vasallos, con censo, luismo y fadiga; la huerta a censo 
de tres sueldos por hanegada y la sexta parte de los frutos y el secano a censo de dos sueldos por 
cahizada y la partición de frutos a la octava parte, según concordia firmada ante el notario José 
Flaix el 6 de diciembre de 1623.
En todo caso, don Basilio se convertía en señor de un lugar sobre el que gozaba de mero 
y mixto imperio, descartando así cualquier duda sobre la condición jurisdiccional de la base 
territorial sobre la que asentaba el nuevo señorío que habría de transmitir a su heredero. A su 
muerte, una declaración del justicia civil fechada el 17 de febrero de 1683 reconocía a su hijo 
don José de Castellví y Alagón sucesor en el vínculo de Leonor Martí y Pons y, por estar anexo 
al mismo, también en el señorío de Torcas18.
La gestión del señorío por el marqués de Villatorcas
Nada sabemos acerca de la administración de Torcas por parte de don Basilio y tampoco 
tenemos noticia de que su hijo llevara a cabo alguna actuación anterior. Pero, transcurridos unos 
años desde que sucediera a su padre en el lugar, don José de Castellví, marqués de Villatorcas 
desde 1691, llevó a cabo un proceso de colonización de la heredad mediante la cesión de casas 
y parcelas de tierra en enfiteusis a nuevos pobladores19. Así, el 3 de julio de 1696 se firmaron un 
total de 26 escrituras de establecimiento en las que las relaciones señoriales quedaban reguladas 
por los mismos capítulos de población firmados el 14 de agosto de 1612 entre el duque de Car-
dona y los nuevos pobladores del lugar de Geldo. Acuerdos que anteriormente ya había hecho 
servir Roque Font, cuando el 8 de diciembre de 1623 concertó el establecimiento de 17 repo-
18 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 1799, D.3, fols. 2v-3.
19 Una reciente puesta al día del estado de la cuestión y de la evolución de las líneas de investigación sobre el 
régimen señorial valenciano en BERNABé GIL, D. (2010).“quince años de estudios sobre el régimen señorial 
valenciano en la Edad Moderna”. En Sarasa, E. y Serrano, E. (eds.) Estudios sobre señorío y feudalismo, Zaragoza: 
Institución Fernando el Católico. (CSIC), pp. 197-234.
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bladores en Torcas –en aquel momento despoblado– que “se concordaron en ser sus vasallos y 
hacer población en dicho lugar de Torcas de la mesma suerte que los de Xeldo la hizieron con el 
duque de Segorve y con los mismos pactos y contenidos en dicha población”20. En este sentido, 
parece obvio que la pretensión del marqués de constituir una comunidad estable en el marque-
sado le inducía a fijar unas exigencias similares a las vigentes en los señoríos cercanos21. 
Las condiciones de la repoblación 
De acuerdo con las consideraciones referidas, un total de 39 capítulos condensaron los 
pactos mediante los cuales se pretendían conseguir los objetivos repobladores. Con este propó-
sito, se especificaba el deseo del señor de no establecer casas, tierras…, a caballeros, eclesiás-
ticos o persona alguna que gozara de privilegio militar –a fin de garantizar que quedaran bajo 
su jurisdicción– ni tampoco a pobladores de los que se tuviera noticia de haber firmado acto de 
población en otro lugar. En la misma línea, se exigía a los colonos prestar homenaje de fidelidad 
al señor ante su procurador, cultivar las tierras “según uso y costumbre de buen enfiteuta”, así 
como establecer en el plazo de dos meses su residencia en el lugar, que no podrían abandonar 
hasta haber transcurrido cuatro años, periodo durante el cual tampoco podrían vender ni alienar 
las casas, tierras y demás bienes incluidos en el establecimiento. Si bien se estipulaba que po-
drían hacerlo cumplido el plazo señalado, previo pago al señor del correspondiente derecho de 
luismo y fadiga y siempre ante notario, la obligatoriedad de residencia respondía al evidente 
deseo del marqués de constituir una comunidad estable y capaz de aportar una mínima renta 
anual. El señor asumiría los censos que respondía el lugar y dispondría de la facultad de ejecutar 
las deudas contraídas por los nuevos pobladores por cualquiera de los conceptos recogidos en 
la carta poblacional22. Por su parte, los pobladores se obligaban a pagar al señor un sueldo por 
casa por derecho de morabatí cada siete años, a satisfacer el día de Navidad. Además de cum-
plir estas estipulaciones los enfiteutas se comprometían a mantener custodiados y limpios las 
acequias y los azudes situados dentro del término, estipulándose respecto a los ubicados fuera 
del mismo que la mitad de su mantenimiento corriera por cuenta del municipio correspondiente 
y la otra mitad se repartiera por partes iguales entre el señor y los vecinos. 
Respecto a las casas a asignar, se acordaba que un maestro de obras y un carpintero 
estimaran su valor. De éste se haría gracia de la mitad a los nuevos pobladores, que quedaban 
obligados a satisfacer el resto al interés anual de seis dineros por libra, con luismo y fadiga, 
si bien serían exonerados del pago de intereses quienes hicieran efectiva dicha cantidad en un 
plazo de seis años, que comenzarían a correr el día de san Juan del año siguiente. Asimismo, se 
les permitía realizar cuantas reformas estimaran necesarias a condición de que no perjudicaran 
a otros vecinos. Se les establecían también las eras existentes o, caso de no ser suficientes, el 
lugar donde construirlas.
En cuanto a las tierras, se pactaba que las de huerta y regadío tributarían a censo de tres 
sueldos por hanegada, con luismo y fadiga, a satisfacer por san Juan y Navidad, y los frutos 
20 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 265.D.3 (1), fol.1.
21 Esta misma circunstancia es anotada por Bernabé para el señorío de Rafal. BERNABé GIL, D. (2006). “El pa-
trimonio de los marqueses de Rafal (1639-1736)”. Revista de Historia Moderna, nº24, pp. 253-304.
22 AHN. Sección Nobleza, Fondo Fernán Núñez, C. 265.D.3 (1), fols.4-12.
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partirían al 1/6, tanto si se trataba de lino, cáñamo o legumbres como de otros productos. Las 
tierras de secano pagarían a censo de dos sueldos por cahizada, con luismo y fadiga, y los frutos 
al 1/8. La tierra campa en la que se plantara viña contribuiría al mismo censo que la de secano y 
también la partición sería al 1/8. Al 1/6 partirían el aceite y las olivas. Como norma general, se 
estipulaba que el pago se realizara en especie, exceptuando el diezmo y primicia, así como que 
la parte correspondiente al señor de algarrobas, higos y pasas se entregara en sus propias casas 
al colector encargado de ello. 
Por otra parte, se permitía a los nuevos pobladores cultivar hortalizas en la huerta –pre-
via estimación del trigo que se podría cosechar a fin de que el señor cobrara la parte corres-
pondiente– y se les concedía facultad de plantar viñas, algarrobos e higueras en la huerta, 
eximiéndoles del pago de la octava parte del vino y demás frutos durante un periodo de ocho 
años. Asimismo, podían cultivar en las tierras establecidas dos hanegadas de alfalfa para sus-
tento de los caballos, concepto por el que se debían satisfacer al señor cuatro sueldos anuales, 
además de tres sueldos de luismo y fadiga. Mención aparte se hacía de las moreras respecto a 
las cuales se establecía que partieran al 1/6, si bien se especificaba que “en aquest conte no.s 
faça número ni conte ab les plantes noves fins tant que ab tot efecte sien criades”. No obstante, 
se prohibía expresamente plantar moreras en la tierra de huerta, excepción hecha de los lindes 
“segons ús y pràctica de bon llaurador”, bajo pena de obligarles a talarlas, salvo si se trataba 
de terrenos inapropiados para la producción de trigo. Se pretendía con ello asegurar un cultivo 
adecuado y rentabilizar el uso de la tierra. En otro orden, se prohibía retirar los cereales de las 
eras hasta haber entregado la parte correspondiente al señor, excepto si corrían peligro de mo-
jarse o deteriorarse, en cuyo caso debían trasladarse a los graneros en presencia del justicia del 
lugar y de un jurado. Asimismo, se concordaba el goce por los pobladores de los frutos de los 
árboles frutales, al tiempo que se vedaban nuevas plantaciones, y se les permitía colectar uvas 
–“tan solament ab moderació”– para consumo propio, con prohibición expresa de destinarlas a 
la alimentación del ganado.
Pero si importante era para el señor disponer la estrategia de reordenación poblacional 
y agraria, también lo era asegurarse el dominio político y jurisdiccional sobre el señorío. A este 
fin se orientaban las disposiciones relativas al gobierno de la comunidad, respecto al cual se 
imponía para la designación de justicias, jurados y almotacén el procedimiento vigente en la 
cercana población de Vall d’Uxó, si bien el señor se reservaba acordar con posterioridad con 
los nuevos pobladores cuantas medidas se estimaran convenientes para el buen gobierno del 
lugar y la conservación de sus tierras y frutos. Por lo demás, como resulta habitual, el señor se 
reservaba las regalías, quedando obligados los repobladores a hacer uso de su molino, almazara, 
horno, “fleca”, tienda, taberna y carnicería, así como a elaborar el vino en su bodega; pactaba el 
arrendamiento del “piló” de la carnicería por un periodo de ocho años, transcurridos los cuales, 
se reservaba el derecho de arrendarlo a quien estimara oportuno; y retenía también la propiedad 
de las minas de oro, plata o cualquier otro metal.
Los establecimientos
quedaban fijados así los capítulos que regulaban las nuevas relaciones señoriales. Pero 
junto a la carta puebla, la documentación nos proporciona el establecimiento firmado con cada 
uno de los repobladores. Además, el marqués de Villatorcas dispuso que en la misma fecha se 
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procediera a la realización del cabreve. Ello pone a nuestra disposición una información muy 
completa y pormenorizada que nos permite conocer la identidad de los repobladores, la asigna-
ción de casas, eras o corrales, así como la cantidad y calidad de tierras entregadas en enfiteusis, 
cuyo desglose recogemos en la siguiente tabla.
Tabla 1. Establecimientos y asignación de casas y tierras (hanegadas) en Torcas (1696)
Nombre Casa Otros
Tierra 
de 
huerta
Tierra 
viña
Tierra 
secano
Tierra 
campa
TOTAL 
hanegadas 
tierra
José Valero, mayor 1 15  30  45
José Valero, menor 1 6 6 12  24
Pascual Valero 1 9  18  27
Miguel Valero 1 12  30  42
José Pantaleón Gil 
(Soneja)   6 5 11
Margarita Soriano 
(Soneja)   6 5 11
Gerónimo Marín 1 5  24 3,5 32,5
Alejandro Talegues 
(Torcas) 1/2 era   6  6
Alejandro Salas 1 1 + 1/2 era   18 7 25
Miguel Chiva 1 5   24 29
Francisco Arnau 1 1 corral + 1 era 9  18  27
Nadal Soriano 1 6  12 1,5 19,5
Juan Pomer 1 1/2 era 3,25  24  27,25
Bartolomé Lázaro 1 8  18  26
Miguel Campos (Geldo)  18   18
Matías Miró (Soneja)    2 2
Andreu Navarro 1 4    4
León Navarro 1 4,5    4,5
Miguel Salas 1 2  18  20
Vicente Blay (Torcas)   36  36
Juan Marín 1
1 corral 
+ 1/2 
era
15,25 12 36  63,25
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Jacinto Blay (Soneja) 2 0,25  6 8,25
María Marco (Torcas) 2    2
Francisco Silvestre 1
1 trull + 
1 pajar 
+ 1 
corral
9,5 36 12  57,5
José Silvestre 1 1/4 era 3,25  9  12,25
Gavino Silvestre 1 1/4 era 4,75   9 13,75
Total 18 125,5 72,25 333 63 593,75
Porcentaje superficie 
tierras 21,14 %
12,17 
% 56,08 %
10,61 
%
Comprobamos que de los 26 establecimientos son 18 los repobladores a los que se asig-
na casa. Se trata con toda seguridad de labradores provenientes de otras zonas que se trasladan 
con sus familias con la intención de instalarse en Torcas y organizar allí su vida familiar. De los 
otros, sabemos que tres ya residían en el lugar de Torcas y los restantes vivían en los vecinos lu-
gares de Soneja y Geldo –según hacemos constar en la tabla– y que aprovecharon la coyuntura 
para ampliar las tierras de cultivo, fundamentalmente de secano, campa y viña, aunque alguno 
de ellos ocupara pequeñas extensiones de huerta. A la casa, 6 nuevos pobladores añadieron 
alguna porción de era, 3 un corral y uno de ellos también un pajar y un “trull”. Respecto al 
reparto de tierras, advertimos que los lotes establecidos a los nuevos pobladores se distribu-
yen mayoritariamente en dos parcelas –circunstancia que se produce en 11 casos– siendo más 
reducidos –5 en total– los casos de tres parcelas y tan solo dos de los repobladores recibieron 
una sola parcela, en ambos casos de huerta. Por lo demás, salvo en un caso, todos los enfiteutas 
recibieron, si bien en proporciones muy distintas, tierras de huerta y solo cuatro no recibieron 
tierra de secano. En cambio, solamente cinco ocuparon tierra campa y tres accedieron a la tierra 
de viña. Resulta patente, por otra parte, la escasa homogeneidad de los lotes recibidos por cada 
uno de los repobladores. Por lo demás, del total de superficie de tierra repartida por el marqués 
–593,75 hanegadas– se advierte el neto predominio del secano, que con 333 hanegadas supuso 
el 56,08 % del total. Le sigue la huerta con 125,5 (21,14 %) hanegadas, la viña con 72,25, que 
representa el 12,17 % del total y, finalmente, la tierra campa con 63 hanegadas que suponen el 
10,61 %.
Los ingresos por censos
La documentación nos informa también del censo pactado entre el señor y los repobla-
dores por cada concepto. El análisis pormenorizado de las escrituras de los establecimientos y 
su constatación en el subsiguiente cabreve muestra que el señorío de Torcas apenas rentaba a 
don José de Castellví en 1696 en concepto de censos un total de 1.231,50 sueldos, poco más de 
60 libras, cuya distribución recogemos en la Tabla siguiente: 
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Tabla 2. Ingresos por censos (en sueldos) de Torcas (1696)
Nombre Casa Otros Tierra 
Huerta
Tierra 
Viñas
Tierra 
Secano
Tierra 
Campa Total
José Valero, mayor 9,00  44,00  80,00  133,00
José Valero, menor 11,00  18,00 18,00 20,00  67,00
Pascual Valero 9,00  19,00  20,00  48,00
Miguel Valero 30,00  39,00  60,00  129,00
José Pantaleón Gil 
(Soneja)     2,00 25,00 27,00
Margarita Soriano     2,00 25,00 27,00
Gerónimo Marín 11,00  15,00  25,00 11,25 62,25
Alejandro Talegues  1,00   2,00  3,00
Alejandro Salas 11,00 3,00   22,00 21,00 57,00
Miguel Chiva 9,00  15,00   8,00 32,00
Francisco Arnau 11,00 2,00 27,00  22,00  62,00
Nadal Soriano 9,00  18,00  20,00 3,00 50,00
Juan Pomer 11,00 1,00 9,75  20,00  41,75
Bartolomé Lázaro 11,00  24,00  30,00  65,00
Miguel Campos (Xeldo)    24,00   24,00
Matías Miró (Soneja)      6,00 6,00
Andreu Navarro 9,00  12,00    21,00
León Navarro 9,00  13,50    22,50
Miguel Salas 30,00  16,00  20,00  66,00
Vicente Blay     44,00  44,00
Juan Marín 5,00 7,00 45,75 4,00 23,00  84,75
Jacinto Blay (Soneja)   6,00 0,75  18,00 24,75
María Marco   6,00    6,00
Francisco Silvestre 5,00 6,00 28,50 15,00 16,00  70,50
José Silvestre 9,00 0,50 9,75  7,50  26,75
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Gavino Silvestre 9,00 0,50 14,25   7,50 31,25
Total por conceptos 208,00 21,00 380,50 61,75 435,50 124,75 1231,50
Porcentaje ingresos 16,89 % 1,71 % 30,90 % 5,01 % 35,36 % 10,13 %
Así pues, el marqués de Villatorcas percibía en concepto de censos por las tierras un 
total de 1.002 sueldos, alrededor del 81,4% del total, de los cuales el mayor peso recaía sobre el 
secano, seguido de las tierras de huerta. Por su parte, las casas apenas le aportaban censos por 
valor de 208 sueldos (16,89%), correspondiendo la suma residual a las eras, corrales y “trull”. 
Es de notar, por otra parte, que frente a otros casos, los censos sobre las casas presentan cierta 
diversidad puesto que si bien la mayor parte se sitúa en un canon que oscila entre 9 y 11 sueldos 
anuales, también se detectan dos casos extremos de 30 sueldos y, en sentido opuesto, otros dos 
de 5 sueldos, circunstancia en la que podría confluir el tamaño, estado de conservación y ubica-
ción, pero que la documentación no especifica.
Lo que a todas luces parece evidente es que los censos no pudieron tener ninguna rele-
vancia especial ni trastocar la economía del marqués de Villatorcas. Es cierto que la rentabilidad 
de los señoríos no puede determinarse exclusivamente a partir de los censos. A ellos, además 
de los ingresos cuya percepción se reservaba el señor, todavía cabe añadir el componente ju-
risdiccional, incluidas las regalías, que representaban un importante valor añadido. De hecho, 
la estimación realizada en el momento de la compra se situó en 200 libras, que obviamente se 
deberían haber visto incrementadas tras el proceso colonizador. No obstante, en el documento 
de la confiscación de bienes llevada a cabo por Felipe V en 1708 se especificaba que el lugar 
y marquesado de Villatorcas, incluidas todas las rentas, censos y regalías pertenecientes a la 
señoría producían una renta anual de 140 libras23. 
En todo caso, con las medidas adoptadas, don José amplió y reforzó las bases agrarias 
y convirtió el lugar de Torcas en cabeza del marquesado de Villatorcas, de que hizo donación a 
su primogénito don Juan Basilio de Castellví, con motivo de sus capitulaciones matrimoniales, 
y que también sería transmitido a su descendencia.
[índiCe]
23 FELIPO ORTS, A. (2007). El conde de Cervelló y el Consejo de Italia. Escritos políticos en el exilio austracista. 
Valencia: Alfons el Magnànim, p. 46.
